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			Dedico este libro a todas las personas 
que saben que la vida no pinta de rosa,
y a mis amigas que hacen que mi vida 
parezca que lo está.

			 Pero también, a todos los solitarios que, 
cuando abren un libro, dejan de serlo.

			Prólogo

			A modo de advertencia

			Quería comenzar este libro con una advertencia, que creo es necesaria. Es importante, que antes de comenzar a leer el libro sepas que no es un cuento de hadas, que no es un libro con un final “felices para siempre”, ni siquiera un “fueron felices por un momento”. Es un libro que trata del dolor, la tristeza, la ira y en general sobre esos sentimientos que solemos guardar en un cajón. 

			Por lo que, si lo que deseas es leer un libro en el que todos son felices y la vida es una maravilla, deja éste y ve a buscar alguno de los que se encuentran en la sección “Cuentos de Hadas”, porque este libro es una porción de la cruel realidad. Sin embargo, si decidiste quedarte comenzaré este libro contándote un cuento:

			“Había una vez, una pequeña niña de 5 años, que tenía toda la cabeza cubierta con rizos morochos. Ésta, inocentemente, vivía haciendo cientos de preguntas a su hermana mayor, a veces eran sobre animales y los sonidos que hacían, otras, como se llamaban algunas partes del cuerpo o porque los dientes se caían. Pero una vez, hizo una pregunta que dejó asombrada a su hermana. Y si no me equivocó creo que fue algo así:

			—¿Qué es el dolor? —preguntó la niña mirando a su hermana, con esos ojos que rebozaban curiosidad.

			—El dolor… —dijo mientras sus ojos se llenaban de lágrimas—, es un sentimiento que te consume, que te hunde, que te mata. Puedes sentir como recorre tus venas, inunda tu cabeza y aprieta tu pecho. Es un sentimiento que opaca todos los otros, que viene en oleadas y aleja todo lo bueno de tu mente, como si nunca hubiera estado ahí. Pero lo peor de todo, es que no necesariamente se nota en el exterior. Puedes sonreír, hacer chistes, salir con amigos y no notaran tu dolor, tu desesperación. Tu vacío. El dolor es un sentimiento tramposo, que te engaña y te hace pensar que estas bien un momento y luego vuelve, azotándote y dejándote sin aire. El dolor te mata lentamente, te rompe en cien pedazos. —concluyó, con los ojos rojos y lágrimas cayendo por sus mejillas. 

			—Entonces… yo nunca quiero sentir dolor —dijo la niña con los ojos entristecidos—. ¿Lo has sentido tu alguna vez? 

			—He sentido el dolor con mucha intensidad, pero no me malinterpretes hermana —respondió—. El dolor es necesario, en cierta medida, porque sin él no hay felicidad. Cómo sin oscuridad no hay luz, sin sal no hay azúcar. Pero hay que cuidar cuanto tiempo sientes ese dolor y con cuánta intensidad, porque no querrás morir mil veces… a causa de él.

			Introducción

			Estaba manejando a toda velocidad mi Camaro negro mate mientras escuchaba “Blood Water” de Grandson, una de mis canciones favoritas. Las ventanas estaban bajas y el viento movía mi corto cabello. 

			—We’ll never get free

			Lamb to the slaughter

			What you gon’ do

			When there’s blood in the water?

			The price of your greed

			Is your son and your daughter

			What you gon’ do

			When there’s blood in the water? —cantaba la letra hasta desgarrar mi garganta.

			De repente, sin haberme dado cuenta había llegado a mi destino. Bajé del auto y me acerqué a la casa del bosque de dos pisos. Era muy hermosa y elegante, la verdad era de esperarse al haber sido construida con dinero robado. 

			Me acerqué por la parte trasera de la casa y rompí una ventana, intentado no hacer tanto ruido. Pasé por ésta adentrándome a la espaciosa cocina, que se encontraba revestida de blanco. Recorriéndola, tomé uno de los enormes cuchillos que se encontraban en exposición sobre la isla del centro, ya que nunca se sabe si podrían llegar a ser necesarios. También, saqué mi pistola de su estuche mientras me dirigía hacia dónde provenía el sonido. Cuando estuve lo suficientemente cerca pude ver al bastardo de Joseph, sentado junto a su esposa en el gran sillón color hueso, de la sala de estar. Enfrente de ellos, acostada en el suelo sobre un almohadón bordo, su amada y preciosa hija estaba hipnotizada por la pantalla de 120 pulgadas. 

			Levanté la pistola y en un movimiento seguido entré en la habitación. 

			Al verme, la niña se cubrió la cara con sus manos al mismo tiempo que soltaba un grito de horror. Quien supongo era la madre de esta, por el asombroso parecido, corrió a abrazarla intentado protegerla de alguna forma… “Oh señora, si usted supiera que es imposible escapar de mí” pensé. Joseph, se había parado de un salto del sillón, pero aun así seguía petrificado debido a que conocía el motivo de mi visita. 

			—Sé que te ha mandado tu padre, pero no tienes por qué hacer esto. Sabes que a las armas solo las carga el diablo… —dijo con la voz temblorosa mientras estiraba su mano en mi dirección. 

			—Y solo roba el demonio. —completé la frase, sabiendo que él quería omitir esa parte—. No fue mi padre quién me mandó desgraciado —dije apuntando hacia él con mi pistola, a lo que la mujer dejó escapar un grito de miedo—. Gracias a ti y a tus estafas quedó endeudado, y se quitó la vida. Me quitaste lo único que me quedaba y ahora voy a quitarte lo que de verdad quieres. 

			—No, por favor, hazme lo que quieras a mí, pero a ellas déjalas ir. No han hecho nada malo —rogó. Pero eso no le serviría de nada, no conmigo.

			—Te metiste con la persona equivocada, Joseph.

			Me acerqué a la madre, y aunque el bastardo intentó frenarme, no pudo con mi fuerza, por lo que con un solo golpe cayó al suelo, produciendo un ruido seco. Un poco de sangre salió despedida de su boca, pero nada grave. Madre e hija no dejaban de gritar y llorar, me estaban cansando. 

			Agarré a la madre con fuerza del brazo y la alejé de la niña. Luego mientras ésta gritaba y agitaba los brazos desesperada por volver con la niña, usé la parte trasera de mi pistola para asestar un golpe en su nuca, que hizo se uniera con su esposo en el suelo. 

			Miré a la pobre niña, tan frágil, 8 años de vida son tan poco. Pero algunas personas no merecen vivir, y desgraciadamente, aunque ella quizás lo mereciera, culpa de su padre había sido sentenciada a muerte.

			Apunté mi pistola hacía su estómago y disparé, sus ojos se abrieron de par en par y una lagrima brotó de ellos mientras miraba asustada la mancha roja que se extendía por sus prendas. Estaba pálida. Luego apunté y disparé de nuevo, debía divertirme un poco. 

			Admiré unos minutos la escena que había creado y decidí salir de allí antes que alguien me descubriera. Cuando me estaba dirigiendo a la salida choqué contra una maceta, que cayó al suelo y se rompió haciendo un gran estruendo. Apresuré el paso, me subí al Camaro y me di a la fuga.

			Capítulo 1

			Era un 5 de diciembre, podía oír como el viento chocaba con mi ventana y movía los pinos a la distancia. Esa noche el cielo no estaba claro como de costumbre, estaba cubierto por nubes de un color gris apagado. 

			Recuerdo haber estado escuchando música mientras ordenaba mi habitación, cuando de repente, el ruido de algo estrellándose contra el suelo llamó mi atención. Enseguida apagué mi música, y grité: “Mamá, papá, Alison, ¿está todo bien?”, pero ninguno respondió. Entonces, me deshice de mis auriculares y me dirigí a la planta baja donde esperaba que Alison, mi hermana menor, me explicara qué había sucedido. Al terminar de bajar el último escalón advertí que todo se encontraba a oscuras. En busca del interruptor de luz, que se encontraba en la sala de estar, seguí caminando. 

			A medida que avanzaba a paso lento, e intentaba no chocarme con nada, sentí que, entre las cosquillas que me hacía caminar por la peluda alfombra, pisé con mi pie derecho un líquido espeso y desagradable. Sin dudarlo, corrí apurada para prender la luz. Mientras me acercaba, bramé entre horrorizada y preocupada: “¿Alison, qué mierda derramaste en la alfombra favorita de mamá?”. Mientras pasaba por el pasillo para llegar al interruptor por el rabillo del ojo, pude notar alguna clase de raras formas parecidas a un bulto en la alfombra. Pero decidí que sería más astuto de mi parte averiguar de qué se trataba con la luz prendida, que tratar de adivinar a oscuras. Por lo que, prendí la luz y al girar hacia la sala de estar quedé petrificada mirando la desastrosa escena que se encontraba ante mis ojos. 

			Mis ojos se llenaron de lágrimas, y mis manos temblorosas se movieron hacia mi boca en un intento inútil de tapar mis gritos. Había sangre, opaca y viscosa, en cada parte de la gran alfombra. El líquido espeso había salido del cuerpo de mis padres y mi hermana, quienes se encontraban sin vida en el suelo. Al primero que noté fue a mi padre, sus pupilas estaban dilatas mirando al techo como si estuvieran perdidas, como si en sus últimos momentos hubiera estado buscando algo que no encontró. Su mano derecha estaba sobre su cadera y la izquierda tomando la mano de mi madre. Quizás, él quería tenerla cerca en sus últimos momentos. Su remera antes gris, ahora se teñía de un bordó oscuro. El plasma que emanaba de los múltiples cortes de su cuerpo se había esparcido por todos lados. Supe entonces que había muerto desangrado. A su izquierda, el cuerpo de mi madre se encontraba en peor estado. Su piel de porcelana había sido dividida una y otra vez, dejando marcas de dolor a su paso. En la parte interna de su muslo derecho más cortes eran visibles, dejando tejidos como el músculo expuestos. Sus hombros y brazos se encontraban cubiertos por hematomas y con perforaciones profundas. Por último, en una esquina apartada estaba mi hermana. Sus labios tan violetas como el acónito común, su piel pálida y llena de sudor, el azul de sus ojos contrastando con esta y resaltando. En su débil cuerpo eran visibles tres agujeros de bala. Una al estómago, de la que el líquido bordó no dejaba de brotar, en el pecho y por último, una en el centro de su frente.

			Caí al suelo, la sangre manchó mis rodillas, pero ya no me importaba, ya nada importaba. 

			De pronto, escuché unas sirenas.

			***

			—Luego de eso, solo recuerdo el tiempo que pase con mi tía y cuando me trajo aquí. Nada más —terminé.

			—Está bien, Quinn. Mírame un segundo, por favor —me pidió.

			No me había dado cuenta de que estaba mirando al suelo. Al levantar la vista el cartel con una frase llamó, como siempre, mi atención:

			“El alma puede perecer mientras el cuerpo se encuentra en perfecto estado, entonces se convierte en un simple cascarón vacío que anhela ser llenado”.

			—Quinn, ¿me oyes? —dijo y así me devolvió a la realidad—. Tendremos que intentar recodar, pero no voy a forzarte. ¿De acuerdo?

			—Está bien —mi respuesta era la misma todas las sesiones en las que repasábamos la noche del homicidio. Estaba cansada de la rutina y de que Mason nunca me diera una explicación concreta de por qué deseaba tanto que recordara. 

			—Puedes irte, Quinn —la sesión del día había acabado y no podía esperar a alejarme de ahí para olvidarme de todo y hundirme en mi burbuja de nuevo.
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Que sucede
cuando tu alma estd decayendo,
pero tu cuerpo sigue en pie?

Quinn, una joven, pierde a su familia en un
violento asesinato. Esto la lleva a caer en una
profunda depresién y a atentar contra su vida en
dos ocasiones, por lo que su tfa, y nueva tutora
legal, decide internarla en un centro psiquidtrico

llamado Hblle der Seelen.

En este centro conoce a otros jévenes, Melisa y
Liam, que se vuelven sus amigos, y a una persona
que despierta todos sus sentidos. Con esta, desa-
rrollard una relacién retorcida que de cierta forma

salvard y matard a ambos.

Sin embargo, los secretos no pueden mantenerse
en la oscuridad por mucho tiempo y pronto
saldrdn a la luz. ;Podrd Quinn superar la muerte
de su familia? ;O el dolor la consumird hasta
convertirla en un cascaron vacio? ;La nueva
fel}lcién qlle Sl.lrge en su camino Ser}i CJP}!L de

salvarla antes de destruirla?
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